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Civilis^iiido 
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Italia dmcMurgiuido civilización sobte Tirípoli. 

LOS CHlMEliES DEI. flSGO 
Iba el hombre delante de mí, á.apa dis­

tancia de medio kilómetro aproximada­
mente. Como mis piernas eran más ágiles 
qne las suyas, I#,alcancé fócümente antes 
de llegar al puebla, an miserable case­
río sin agua, sin vegetación en los alr«3e-
doies, sin más vías de comanioación ocat 
la ciudad que un descuidado camino de 
herradura. 

—Buenas tardes, buen hombre. 
—Santas y buenas, me contestó con voz 

áspera y sin levantar la cabeza. 
Yo tenía ganas de palique para ameni­

zar la caminata y dirigí varias preguntas 
al viandante sin que pudiera obtener Jiflás 
que secos monosílabos. 

—iVaya un verano más duro! 
—SI, señor. K - ^ . ' 
—No será esto muy bueiio para las ce­

pas... -̂  ' 'í . -'. ;̂  
—No, sefior. . «. . -
—Creo que este año ha habido bueüa 

wsecha de trigo. 
—Sí, sefior. 
y así sucesivamjijQte en todos mis in­

tentos de entablar conversación., ¿Qué ,le 
ocrfrría á mi hombre? ¿Era ii»fcpralmeiite 
taciturno y reservador ó le;vagrt««d>&«l-
güná pena, algún oontratíempo que le 
|mgpdía4í|braeiee oonsdiarlas shrsabitftn-
oii^liO mejor era pr^Tontó^^o. 

7-n¿Qnéle.pu»átiited que parece que 

no quiere entrar en convereación con­
migo? 
• —¿Qué quiere usted que me pase más 
qne lo que es cosa corriente en los probes? 
Me pasa que ahora «s el tiempo de pagar 
lAcontrelmción y no toigo con qué pa­
garla.. 

—¿Pero usted paga contribución? ¿Usted 
tiene propiedades? ' 

Por el aspecto más parecía un mendigo 
que; un proj^etario. 

—Sí, sefior, ahí al otro lado del pueblo 
tengo nupiazo de tíeííuca que heredó de 
mi» padres (q. e. p. d.) y «n basrracóa 
para acoMjarnos. Estas son mis propieda­
des y por ella» tengoi que pagar tf^^neíw-
ción. Solo que ahora nó lie podido pa­
garla. ' - •- -'̂ -'T- i •/ • '¿••' 

—¿y paga usted é debe usted, pagar mu­
cho? .' • ^ -•• "' • ':• • 

—Oh, sí, sefior. ÜOÉ pesetas y ttes pe­
nas por la tierruca y una péÉíéta y sfeis ie­
rras porlaeasa. íYiktoe*mucho Señorito! 

•—¿y qué te i^a usted á la tierraf 
^P|^ues ala tierra, con rnl trabajo, el de 

la páritente y algo que ya ayudan ios chi­
cos, le sacamos para comer pan mu negro 
y un pooo de verdura y íegfenbres. Esto 
en teiítóos buenos, que en los malos, y 
éstos abundan w^ q,ae ios otrcws, tenemos 
que echarnos á réc&rrér lá tierra baja y 
^WmmmrmpéHéiá.e limosna. ' 

—HáfltaienWÍoj píopieiáríós coino us­
ted holeBtótó*|,|;gaí nada. ' ; 
• —¡Eso mismo (|igp yof ¿DeqM,^nv>8 

á pagar si no vemos dinero en todo el afio*? 
Cuando hay buena cc^echa, lo poco que 
nos sobra no podemos venderlo por \ixb 
aquí no hay quien lo compre, y si no pue­
de guardarse se nos pudre en casa; cuando* 
la «osecha es mala, ya le he dicho á tate^ 
que nos toca ir á pedir bnnwna. 

—¿Y dice usted que fio ha podido p i ^ ^ 
la contribución? i ' 

—No, señor; hoy' está el sefior de los 
recibos en la ciudad ̂ y ha ido á deoirle que' 
^ ahora no pue^o jugarle, que tal vat 
dentro de unos días, el m ^ que viene... 
PiBío iniiffl eoAtesta^o.de» ntoy jnaiá,nía-. 
ñera que hoy, maflana y pasado son los 
días de cobranza, y que si no pago irán 
los recibos al apremio y despu^ me em­
baieran sino los recojo con los recaigo». 
¿Le parece á usted si tepgo motivos pa)^ 
estar malhumorado? Ño vale la pena4e 
conservar lo que poseo, pero uno le tiene, 
querencia, y además da rabia que le hagan 
pagar tanto por lo que no da {»»ra ccmw 
«quieiíá, trabajando como un n ^ o to<}o 
el año. ' , . 

', • • .# « »,' 
Seguimos hablando acensa de eetetem» 

durante ter^ ruó, pofqueig^ me ittteié-
saba, no sólo pata lapienásKr la (süuiímta^ 
s^o^oomp pdrúadisia &B9álsn)i £kt«i«müt 
gurasdai^ p)bi<eB l&bradorra, q«9 son le­
gión en J^p^a, jpns. interesaii ateaiiH%^ 
más qua lo» jEdúsnucEeoside la poUI^ M-
zan^iña. '< •' ..o>;í,í,;i::¡n_ : .- / , ;"!.• / ' . ' (£. , .V 

Como M£ti»tiáJ«'i<fe n i^ ekntídaéiitía-

tivamente pequeña, Qompadecido (̂% aque­
llas angustias, me brindé á recogerle los 
recibos al día siguiente en la ciudad, cre­
yendo qne era eíito ana de las üiposiiai 
mejor colooadM. No hay jqoA deoir qne los 
transportes de agradecimiento de aquel 
pobre hombie fáezon tan efsMm» oomo 
ráneeros. 

Después he pensado mocho acerca del 
incidente quracafoo de rolátar de oxt modo 
suflointo. ¿Por qué tendían qaepag^oisa» 
tríbucióq tfiOñ desdicba4os que p(^en on 
pedazo doÜéira e^fil j^'oñá maM ma­
driguera que no merece el nombra de oaaa? 
¿(^e riqtie^ significa efta propíéSd que 

i m m trabajo péteo^ ^ m M -
milia? 
. JÍBR ias 9awll.l#8 J p ^ / í J i w t e ^ f # n 
epc^t^Mdip^^de,tod%claae de i i f P ^ 
(M director \m ob r̂eros, los emplead(w qoe 

Ahora mismo en Miadrid no se exige el ar-̂  
bitrio sobre el inquilinato á los que fagan 
menos de cincuenta jesetfMi jOi^isaalM.» 
¿Por qué han de pagar @ont̂ baoióii li» 
que son de muchísima peor condioión,^^ 
los obreros y los emple§d<» peor re#i-

Se dirá qoe es una insigQpoanoí» .k̂  
que se les exige al trimestre,,, Lfs que *|1 
digaii no tienen n o ^ n siquiera ñ» io qvu| 
es la vida miserable en, loa {H^bloa. Alíl 
una peseta supone mucho m ^ qne i ^ pa* 
fiado de duros en las grandes poblaciones. 
En los pueblos, esos labradores que tienen, 
un mal pedazo de tierra, tendrán alguna 
Vee sobra de frutos; con ellos pagan al 
médico, al boticario, al usurero que les 
attxüia en urgentes apuros, pero dinero, 
metálico, no lo tienen nunca- La compra 
de unas varas de tela basta paraQubrirsus 
carnes, suele ser un problema gravísimo 
cuando es imprescindible realizarla. 

Si nuestros gobernantes, si nuestros mi-
n^tros dé Hacienda bajaran de las altaras 
de sus grandes tonterías y conocieran y 
estudiaran la vida en sus realidades, fon^ 
sámente tendrían que cambiar d§ conduc­
ta ai es que poseen algo en la cabeza y 
algo en el corazón, si es que no son unos 
imbéciles ó unos criminales... 

t ' 

" « • 

Aleluyas finas. 
Aún Bos;qaed«n moobM ^ s 

de TÍvir sin garantías. 

• Y iígiiiÉo^, pQfli, 60Ú10 antes 
censurados por Barrantes. 
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{No he Tisto majf or loonral 

Nd (^tants lo <{ii« ámontzaf 
«oda Mspiriáián de^eaia. 

En los campos de MeÚIa, 
Lnqae, como geniof brilla. 

Si á te jarka hemM sarrado, 
oaríllo nos ha costado. 

No he visto ohrá tan marrana 
como La casia Sustaia. 

Yo se qae en el otro mando 
VillaveriWl^'^in*^,?.: •, ,¿^^ 
al ver ¡ayl, oómosozobra 
entmap<̂ .d<f̂ Tirso sa<9lH«.,; , . 

Gomo le asistió Jimeno, 
Canalejas ya está boeno. 

Y«»1A48j e«me d |)i«lidattt« 
eos apetíto"«iEeeleB«e< 

La oaestidB dé Fot̂ ttigal 
no M si está bieá'¿ mitl. ^ 

' íPérodioffBOSétittittr ' • s 
qqe la oaeatiéa ite^ttá Mea. 

. AJaan Sloldadoi-Ei. 70SEZ.J ,: 
le envía plácemes mil. 

, Paos siempre fué Jqan-̂ Saidado 
digno de ser ensaísado. \ ..;'. 

Wejlér (hijo),' ¡óh, maraTiltal, 
desistió de ir á Helilla. ' 

ik)RValeiíno en campaba 
El genená W^ler, en dacé de luersona-

je polítioo de lelieTe, se permite db ^eis eñ 
«itaadio heoéir ^ámUapícSaéu polfifisaa, q«M 
el telégrafo transmite á la prensa extran­
jera. 

Becdentemente lia decUárado úito tm pe­
riodista francés, y mu lúatifastaoionea fo 
habrán saludo á Oanálejás á cnetiio qne* 
ttiado. 

El general, qne ya tiene casi agotado el 
kilométrico de tanto venir á ]tf adrid i dé̂  
liarse VWr, paM qne laá genteá sepan que 
•:tiBto, Ve qne pasan los días y los meses, 
sin qne le digan por ahí te pndras, y esto 
le saoa de qnicio, no obstante sn flemático 
temperamento. 

Porqne D. Valeriano sabe qne ha veni­
do al mnndo para ser príncipe de la mili­
cia y jefe de nn Gobierno. 

Lo primero ya lo halogrado, y sn bnen 
trabajo le cbstó. 

Lo tegondo tarda demaaado, á pesar de 
sns freondntes viajes. 
' El general ha declamado/en primer tér­

mino, qne es q'enoá toda conspiración qtie 
tienda á derribar á Canalejas. 

Bsto tiene sn ezpÜcaoión, porqne el ge­
neral wlse, como este insignificante perio­
dista fosilero, qne Canalejas caerá sólito, 
fást qne nadie le emptge, más qxw «os pro-' 
pioti ÉBHOB, y aóaso sn lengna. 

—Peto si él Eesr le llama—aflade don 
Valeriano—acndiró en el acto, porqne «él 
es nn soldado qne obedece, y np.nn poli-
tico qne conspira.» 

También lo sabíamos, y esto hace honor 
al general, porqne no es nn misterio para 
nadie qne si ^ genond hnbíera querido 
montiU: á caballo eá más de nna ocasión, 
se hnbiera hecho el wao. 

EL Füsn. no cobra áél iondo & reptiles, 
y, por oonñgojiente, ao tie^a obligación de 
adnlar á nadie; pero reconoce' ^ne el gene-
tal no es ambicioso más que «n eoestíones 
de dinero. 

En este punto conorQto, allá se va oon 
Romanoneg. 

Don Valeriano ha a^n^vechado la oca­
sión de ser intervinvado por el periodista 
francéftjpÉia laiÚMî íkla circulación sn pro-
grama^in^mo. "' 

El gMátl, tal vsíí'comop» oossinne-
va, ha didb« qne no tolWftrá ftUí las iz­
quierdas antidinátttibas fiarmm planes re-
voInoionuifMí. 

Hemos ote couy««ir en que ei ldn^ea 
nna novedad, porque tod(» Üs polftioos 
gnbemiÉftentales dioen l ó m i n i a n t e s de 
gobernar, aunque luego, pt» debUidí^ ó 
por p^nt^, hagan preoJMUiû iyte todo lo 
contrallo. , 

Condena' la polltíoa de ^1Íli|b\d ó de 
templanza exagerada... Esto, aunque frai­
les descalzos juren otm cOS|^^una^ indi-^ 
recta arrojada af SÉd^ali^|Í,^nx»aiíl|) 
habrá hecho notar Zancada en sus diarias 

'4itÍDxSda^s3on ü,- eil" ttláie' 'Hd flÉiíetaiio. 
particular. 

T ñ á Zancfda, preocupado ^Q?a con 
lo de la boda, se le ha escapado, no le ha­
brá oonrrido lo mismo á Tesifonte Galle­
go ó á Lois Pdomo, que para a l ^ han de 
servir los amigos, sobre todo cuando están 
colocados. 

La declaración más sensacional de don 
Valeriano es una que me ha dejado tan tu± 
mlato, como si el mismo Barroso me hu­
biera pisado un callo. 

<L| m^<$n del Gobierno—ha dicho el 
ge^eral-^-es satísiboMr las legítimas aepira-
(áoúea del ejército y de la armada.» 

¡Alto ahí, mi querido y respetable ge-
leralf 

Bien está que el Gobierno satisfaga las 
aspiración^ del ejéroii»>y de la armada, 
qne tienen la alta cnanto honrosa misión 
de ser la salvaguardia del honor nacional; 
pero ¿y los demás? 

¿Ek que los demás jao tenemos aspiracb-
nes muy legítimas y muy dignas de ser 
satisfechas? 

Porque ya supondrá el general que los 
veintitantos millones que constituyen la 
población de España, tienen algo que pe­
dir, y, por consiguiente, hay que atender­
los. 

¿O es que cree el general qne loa que no 
pertenecemos al ejérdto y ala armada, 
comemos caliente todos los días? 

¡|*aM puede qne se equivoque S. E.I 
La población civil tiene tanto qne pedir 

<xmo la que más, y si no pide, % porqué 
sabe que nada le van á conceder. 

Conque ya lo sabe el Sr. Canalejas: el 
general Weyler se está preparando para 
euudo le Uamen, y tiene su programa más 
ó menos máximo, y sé luiUa eii dispoñdón 
d9 luu^nse cargo de la olla del pnsupnes-
to en cualquier momento. 

Porque ti genoral Weyler vale por dos, 
es deck, es hombre prevenido. 

U DESPEDIDA DEL CARBONARIO 

El martes marchó, .Mde suponer que con 
viento ñraico, pues lá nodie estaba algo 
deéapaoíble, camino de Portugal, el minis­
tro de Relaciones Exteriores de ü flaman­
te RepSblioa y ex embajador del prmisoiro 
éu Madrid, Sr. Vaseoncellos. 

El antiguo y furibundo carbonario no 
stipo deai^irse sin el correspondiente 
pKño cólico, y horas áíltM de la putida 
visitó á Canalejas para expresarle su gt&-
títud por lo mnoho qne hizo el jefe de la 
demó(Moia oiqiañola en ¿avor dé loé repn-
U^uioa porkíga«Beflj j id m&uno tíempó 
fiM^ eonunioarle oon el mayor mÍErt»rio 
qw, é^pón confidencias que babfo recibi­
dô  le constaba muy á oráucáa cierta qae 
ÍM SMKQárqukaB porti^uesm rarid«ato»én 
UaéM (quedarán eioawm«lite media do­
cena) y varios rMcmonarios ind^iúw, se 
habku d^^ybnkdo |(u» Ir á k m^swMtí y 

manifeatarle éi^|bllll%|l(j|ii^|iát»i|a des­
agrado. TamUt^ iiúiEdd Vaseoncellos la 
sospecha de que alguien trataba de aten­
tar contra su preciosa vida. Cuude^ se 
alarmó profiondamente, apresurándose á 
^punitüar d caso á ©ernández Lato^re, 
qiiien laki allomado todavía, dispaso que 
se GonceAIrasen en la estación dos compa-
í ^ de i^oridad provistas de tercerolas, 
^dolbor y cornetas y más de cincuenta po-
lÜÉis con órdenes terminante de hacer 
frente á los monárquicos y formar̂  el oua-

^dro al rededor de Vaseoncellos ajwiuié al-
gniea tratase de agredirle. 

También se dispuso que estu^iiM.Jpre-
}^rado y disparato para salir al primer 
aviso el 14.^ tercio de la guardia civil .Para 
| l éobíeitel ^palR»í*4ra compromiso de 
honor que el &. Vaseoncellos llegase in-
eólume.;á,̂ I,il|)!^X'-4,C.? O --: ••'v-«"'',-: 

Las precauciones resultaron innecesa­
rias; no acudieron árándóíi íü los itñdnár-
qtíicos ni síquieA lÍÉ ÉÉCiefítós indiVi-
duos que comen pan carbonario en Ma-

'A despedir á Vaseoncellos solo acudie­
ron Luis Moróte, el demócrata aportugue­
sado; Medina, el popular carbonario profe-
sionaly.eLCónsul lusitano en Madrid y un 
negrito que tienen en. la legación para ser­
vicios privados. Todo éranjniradás de re­
celo esperando el ataque de los monárqui­
cos; parolo lo hubo, y Medjúpâ pado gritar 
á sus anchas:'iVi'tnN^los ^ombsBs austeros 
de la República honradáf MÓrcáe abrazó á 
Vaseoncellos, silbó la locomotora, el ne­
grito lanzó un chillido y el lasque esta­
dista portugués pudo abandonar la capi-
td espafiola sin sufrir el menor daño. 

En Madrid echaremos de menos al em­
bajador; «» un hombre muy divertido; él 
pudo pasar malos ratos, pero á nosotros 
nos los hizo pasar muy buenos. 

Sus antesalas en casa de Canalejas para 
hablarle de la amtpirata, sus visitas á las 
redQlcbJóúeé' implüWndó fa-ptíMÍo&ción de 
notas oficiosas en las que se decía que en 
Portugal todo marchaba como una seda y 
el pai» era una balsa de aceite; sus rectifi­
caciones en la prensa eran de lo más cómi­
co que cabe imaginar. 

En eiert» ocasión, m» periodista de buen 
humor hizo una biografía suya diciendo 
qué, además de Vaseoncellos, se llamaba 
Vasco de Vento Tormentoiso Ctoaseo y 
Coneiño, que era de origen criollo, eiruja-
no-oallist» de profesión, y que aun cuando 
pasaba por carbonario exaltado, padecía 
manía de grandezas hasta el extoemo de 
ufanarse mucho de que entré sixs ante|»ffi-
dos figurasen el vizconde de VassO de 
Vento, un sobrino del i»ior4e Carato y el 
gran inquisidor Condfio. 

De todo esto, que era invención del pe­
riodista, Vaseoncellos sólo tuvo inter^ en 
que se rectifícase lo del abolengo criollo, 
negó que fuese callista y d cirqano, a l i ­
neó de impostura lo del Tormentoiso y 
dejó en pie lo del Vasco de Vento, lo del 
vizcondado, lo del ]»ior de Ocrato y del 
gran inquisidor Conoiño. 

Estos embustas hala^ban su vanidad, 
y con este rasgo está definido el %fíor de 
Vaseoncellos, hombre risible en todas par̂  
tes menos en su país, donde por méritos 
propios ha \]eg&áo á ser una de las figuras 
más eminentes de k República. 

CALENDARIO 
88 SEMANA CANALEJ£STA 

Tarioa amigos y admiradoras del nuitidor 
de toros mojioaoo. Rodolfo 6aon|t,l§ han ob­
sequiado don QÁ sQÓcáooto ^sAf^ete «m 
Lhardy. ; r.'''''. ^ ^ ' -S 

J L F^siií no fué invitado á «té baiiqfaete, 

é hioieron bien los (^b|lt¿<3^Í^Í^*^ gas|ro-
némioa fiesta, porqoÉ ÍÍ&Í̂ FCSIL tiene el btkia 
gusto de qi« ir de gorra á ninguna parto. 

Pero 08Q0 EL FXTSO. tiene la saoratí^na 
obligaoióB de informar á sus lectores de lol» 
cuanto ooorre en este picaro mando, comi­
sionó á É^diáión, su activo repórter para 
que asistiwo al sacalento ágape en dase de 
comensal honorario. 

Oculto tras una de las rojas cortinas del 
comedor da Lhardy, Espiridtón, qae no se 
asusta de nada, ni aun de qoe la previa cen­
sura sea ejercida por an conocido homedpa-
ta, se asaste de ver unas caantas caras co­
nocidas qne han tenido el valor de gastane 
veinticioM peâ ttfMMi el dbbieBjto. . 

^Espif^SÍ^ oomiéñtó á medítár/porqaé las 
oircanstancias invitaban á ello. 

Cuarenta eran los comensales, y de ellos, 
babiá, por lóm'énolr, treinta que por razón 
de sa cargo, asisten de gorra á los banqae-
tes. 

De los cuarenta comensales, sólo habían 
prgáaó die|rétianao más. 

(!Qiiién%avo,'paes, el filantrópico rasgo de 
pagar res tretita éabiertos restantes? 

i(;̂ Vñi[íjfii»meditó, y dijo para sa peqoeño 
ealnetc 

—{A mi no me la da nadie con fromagel 
A{^esto cuarenta céntimos contra lo qae ha 
gaáado Parmeno con sa última novela, á que 
tialrata de un auto-banqaete. 

tflr menias mal pensado ^ae w\s Espiri-
d^»juae lleva siete gatos dentro df la barri-
'I^IPMIO creo, porque t e s e l a evidencia qoe 
á Gaona le quedan aún oaarenta admirado-
xési . , 

Al finyal oabÓNSe trata de án torero. No 
diiia yo lo mismo SlrGagna faese un literato 
insigne. 

A la hora del champee se brindó por el 
toreo <dásico, ^vt Mosquera y por la fi'aterni-
.iÍadJbis]^«o-m^icana. 

Luego, ¿cómo no? Sa SQKsribió por todos los 
oomensáiés el siguiente oablégrania: 

«General Sfadaro. Méjico. Amigos Gaona re • 
anides fraternal banquete, salúdenle, ha­
ciendo votos prosperidad Méjico. Gaona. Si­
gnen las firmas.» .. ,,...-. 
' ]U MiM̂ aqrtí* Mternaka Í« UMsa faé «aviado 
á la Colomüne. 

MaÉaqQíto. 
2)omiijsfO. 

Como yo esperaba, la corrida monstruo, 
en la qae Machaquüo y el antigao Oiico de la 
Blusa, los diestros de mayor oircalaoión, te­
nían qoe hacer primores, lia resoltado an 
p e q a ^ caraeiot . ^ 

¡fifmiiftn eí áétigô lfosquMNi reséltó enga­
ñado, porqué la combina taurómaca, tan 
bien dispuesta, le resaltó un fracaso. 

A no Ser por él poírf áso que rvoibió Macha • 
ffuiioi la éorrida tan cacareada no pasaría á 
te historia. 

S»bre la cogida da Machaguito, voy á per­
mitirme una ligera disertación. 

El lamentable percance qae hoy tiene en 
el lecho del dolor al aplaadido diestro cordo­
bés, ha tenido el privil^o de no convencer 
ni interesar á nadie. 

La masa no concibe qae un general muera 
de nna pulmonía, de una afección cardiaca 
ó á consecuencia de an qaiste en el hígado. 
Se lo explica muriendo en el campo de ba­
talla, eabalgañdo sobre un brioso trotón y 
desanda la flamígera espada. 

Para un general qne muere en tales eon-
diciouM, son todos los honores y todas las 
admiraciones de la multitud. 

PoM algo parecido ocurre oon los toreros. 
El público que va á IM teros, cuando un 

toraro es cogido por un toro no se conforina 
con un simple porraaa: quiero algo mis. 

Beverte, fddo ma <tfa de los públicos tau­
rinos, desmereció mucho á los ojos de s^s ad­
miradores, por morir tranqailamente en su 
lecho, como oaalquier otro mortal. 

Para machos oiadadanos^el torero qae no 
maéréen las astas del toro es porqne no 
tiene VeírgOenia torera. . 

Si MHKhaqnüo, en i^s de reeii»r an póri*a-' 
10 de sama gravitad se eontenta con una 
)tfsi#le oomaéa, deesas qae ae curan én ootcó 
días, el aeoMÍ«»^ haUera riito par« todalBO^ 
ropa maoho tttás interesante que el«»«flteto 
itaío-turoo. 



P«ro ofmo iM» ha saoídido ^ > «mal^oier i 
MffiBW»aan tika sfanp|a4^¡ritfo panioijpál lipi 
denaestos ni garrotasoii le qaita interós. 

La verdad es qoe hay que saber dejarse 
coger por an toro. i ;» 

Porqae de otro modo, hailta el más grare 
picanee de la lidia resalta cosU'aproda-

Xu/jes. 

iCircnle ÍM 
El alcalde de Madrid, hoinbre de grande y 

TiTa imaginación, no cesa de inventar cosas 
qne le lleven ata conquista de la inmortali­
dad-

No ooj^^íií^ <í6n la linjA qua ]^,|fJi^í» «a 
tanxuili^ señoriia y los evaooatoriiM c^iÉ 
Vn^m del Sd, ha ideado tttt BietBj j>|^:|[t(e 
la gentes se ocapen d ^ ^ persona. 

Puesto de acuerdo o4°eUaf<> "^i^ffiofíle 
policía, ha;9ird«ij^;q^fj#«»!i^tasay^^ 
dos por ]^sgab<Hm#tivoSy no permitan que se 
eitacienen^gropoB de d«M>eapad<» en las ibe­
ras de la Puerta del Sól^ t l a » | > ^ ^ ^ « r d e 
l a c i | p i t a | : ; • " • ; " " " / , '^i'Z-^'^ '•'"'"' ''\ 

La medida no pUjedes«rbiá8mcertsda> por­
qae nada tan moliste jafti el áidvlmláa.%de 
ana poWiipión, oqmo^^e4j(!MPitJW#!Ía;«»^ 
tacienaMMi ü» ao««ir i>«i«%ÍMkf dlfrlilm-
po, de la cares^H^^M 'patatas ó de los 
bJuníof«cívico-rutare» de Laqa^: • •. -

Sucede con frecuencia' qa«=tián#p<tfr^ta 
oaUe foco^ént» qoe corriendo, porque se le 
hace tafde para ir á la oficina, perquiíffi si-
gaiendo á anaimojer, ó incyeado/d» «li| iu-
{^és timas, y ti^p^eía en la ací(̂ î  c i | | é j e -
fiores que alli sét han ^mimndop-pamáe-
oirse mataameatfie«»tro«iiBpleias. 

¿N»«s esto piíra^d^«i|((*att%ér*;"* í;\ .̂ ,, 
P<y es(h%(í quela,wíí}atíva,d^ Sr.lPr¥n-

oos merecerá las mayores alabansas poi-par-
Ú del veoiñcíario del^ viHfy (^E]|e»#«fqae 
oen rila desaparecerá cmá de k^nMyórai y 
náf crónicas m p ) e ^ > á|: |mpM»?!:! |„ ,;-. 

Pjwpo con la wrdw«id¿c/jewsí** .mitdf, qne 
con más ó ra^es flnlira'dárán losagentes nr-
bwés y los que nó lo Son,'dtBaplt#eoé una de 
las más tipleas tertulias mádrileias: la que 
desde tiempo inmemorial vienen formando 
los desoéupados en la acara del Oriental. 

Hace veinte aüos s»(áa9«|ttre les contar-
tnlios diálogos cohio la muesca: 

—¿Hay algo? 
—{Macho! 
—Que Ruis Zorrilla ha desaparecido de Pa­

rís, y según la notida^ qpie ha trddo el ciu­
dadano Pérez, antes d«yein<lóuatro horas 
eaiará proclamada k llepúbBea. 

—¿De ver«? 
-̂ -Coqao lo oye usted,, ciudadano. 
—¿Y con qué elementos contamos? 
—Con los precisos y algunos más. Tenemos 

el ejároito á nuestra disposición; la magisira-
tora, M cosa nuestra; el clerp, está á nuestro 
b d e . ' " ' ' • ' ' • • / • 

—¿Ydinerot'' -^ •''>•<--
—Hay tanto oomosilittbieri qna emborra-

ekar á Osma. ' 
—¡Pae» viva la.J 
—iVival... 
Los tiempos han pasado, y la twtulia de la 

acara del Oriental subsiste. 
Ahora ae oye esto ó parecido: 
—Pero ¿es posible que aún Mté Ganalejal 

en el poder? * 
—y tan posible. 
—Esto no puede darar. 
—(Ni ocho diasl / 
~M caso es que nosotros no podemos ve­

nir, en tanto que no se pongan de aonordo 
nBMtros jefes, para sabor mik ha ét ser el 
prMMente. 

T atf por el estilo. 

Por la M iiers el ^ 
S3 Ir. jCanalejas lufre en estos días horas 

muy amargas. 
Basta las oa&aa aejlé vuelven lanías, y 

aquellos amqgos en qsiMí «1 tenia más eon-
ftinsa, se le toiénan ingfilw, 

Pai-a demostrarlo, ahí estí él Qt. Hataix. 
Fuá Mreonfidente, eaoiiñgñido superior al 
ínvielaMe Zancada, al due&dabMluto de sus 
irf» re^nditos ieoretoi. E11^. Gáulejiui, 

cuando se dMtapf, f sp^ta, el chorro de las 
intimidades, lo cuéitl^ todo. 

¿T qué sucede? ( ^ f como^ él Sr. Oinalejas 
ea voluble como el M^toVá 1^ aipgoi de 
hoy loa divida toafiaña, y idaro es! sufre ú» 
oonsectueneias. 

Porque la coquetería, lo mismo en las mu* 
jeres que en los hombres, es un pecadiUo que 
tiene señalado sa peqoefio castigo. 

No oiMtante, algo hemos ganado con que 
Mataixsehaya incomodado con Canalejal. 

Nos hemos enterado de úinehisimas coUs 
que á no ser )>or aquella felii circunstancia, 
permanecerían eternamente en jA misterio. 

Lo cual, no es obstácalo para reconoow 
qne el director del extinguido Mmd» es un 

IJ^Stófe»eiffl^4RJosí qjw.laméjírJitía!-
bra es la que está por decir; qne en boca ce­
rrada no eUtran&oSda», y antet'dé pronn^-
fBiaritna ^ l a l n ^ hay ̂ úe dair iietó <#tíBÍ^ á 
leóída. ' ' ' '^ ̂  ,̂''.',r 

Tenga presente D. José este moáésto con­
sejo* y se ahorrará moohfirittios disgnatos. 

jSs lo jnrol 

' , * / ' Jlüérceies. 

Bl'ihtáiitl'd de la Gaeiirá, aanqne lorna 
parte dé nn gobiento d«móai«ta^<q«#^éna ¡ 
amordasada á la prensa, no paede olvidar 
qne en sas o^^s^Liyhi^sidé periodista. 

I f qoe bien se wñais tarde | e ,olvWa, y ! 
esci^s |re|is8yBaen|B^ q |e le paéi al general 
Loqae.'' J ,_ ' 

El actual ministro de la Guerra, uo obsjUin-
té toa éák entórchalas qué. íltratígnaj^ au 
állft gera,rqnfa militar, lleva d^nî -o ^jo^J•• 
'piurtér á la moderna., V, , ' .•-..= • ''A-Í-; 

Sastajlaer él parte oficial dé} glorfiwo e m ­
bate iibrado^entre nuestrafttreiKBS y la jn€a 
de la orilla del £ f r 4 para compreQderl^ asL 

El doooménto está redactado en periodiS' 
ta; es ameno; interesanli, y á ratos, curio-

Limpia di las aiideeas y Mquédadw dé 
que está resonada la Iiter«tara''oÍiiHS,"éIíh-
tigao redactor de El Cencerro, hace g|̂ la de 
su impresionismo, de su bien deeir, y hasta 
dé su habilidad. 

EL FOsn., le ofrece oh pnesto de reportor 
para el día en. qué i&i;̂ ;̂n&M dimita ó sea 
dimitido, que todo ptiedé ocurrir. ' ; 

ip«rqne iS^^^wÍKte es inrámgible, y eso 
que oóñstantetaenfe le está Viendo £í oreja 
al barranco del Lobo, 

Yo he leído dos ó ires veces consecutivas 
el parte (^etel M «omM9t,d«l # a 7, y de­
claro noblemente que D. Agustín conserva, 
como escrt^r, la losania de ŝus primeros 
años de político^ es decir, de cuando conspi­
raba en lá sombra, y el gobierno.je aconseja­
ba; que fuese á tomac los aires de Canarias. 

Bromas aparte, ÉL Fusn.. qne también tie­
ne su coraionoitOr envía, no «1 ministro ca-
nalejista, sino al generar espáSol, los mejores 
y más intencionadas piropos de su reperto­
rio, para que se los traslade á los valientes 
soldantes qué tan biaarraaéate baten el 
cobra aquffisde y alleúde elllert. 

Y además, siendo para contarnos haiafias 
como la realiíada el día 7 por nuestras tro­
pas, vengan partes oficiales redactados, por 
el antiguo redactor de Mi Cencerro, hoy mi-
nistro'de íá Guerra con Canalejas. 

jPlanÉa! 
Boy, al levantarme del doro catre qoe me 

sirve de lecho — nna especie de lecho de 
Próoulo—he tenido la grata sorpresa dever el 
viejo Pttís, entre los periódicos matutinos. 

Sorpresa he dicho y rectifico. Ya sabía yo 
que el más conservador de losperiódioosre-
pnblieanos no está taol mal con sus intéresm, 
qne habla de eolipsarse indefinidam«nte. 

El venerable excatedrátioo de Dbeda no w 
'tan Cándido que hiciese el caldo gordo á sus 
oolefM en ideai^ 

Además, lo de la suspensión de los perió­
dica repubUaanoa, ha ñdo nn completo fr»-
oau. 

Loa de provincia» hah hacho «aso omiso 
dtol aouerdo da los de Madrid, y no han sos-
l̂ ncUdo la poblieaeióa. 

La huelga poñodlstíca cesará pronto, y ya 

verán, ustedM copo saldrán pronto todos 
lM>q«e ae han ed^sfdit.. , r V 

ilA>qu»8^^irá Calumas 6Ba)ikde los lea, 
ó ian^da l%#nente lo i$k% Mi^mX 

E^ta xliedidas, ouaádo se toiAan, se llevan 
luuta el último «ctremo, porqué todo lo de­
más resalta cómico, y, por lo tanto, risible. 

Cuando á un gobierno se le retira del Par­
lamento una minoría, por ins^^fioante que 
teta seâ  «e le pone la carne de gallina, y no 
omite medio para qne aquélla deponga su 
actitud.. 

Otro tanto le hubiera ocurrido al actual 
€|4>bierno si éste hnbiera tenido la seguridad 
de que la prensa republicana había de per-
^mnsva. sa aétitud. 

i^Ahi^re ya sabía D. losé isou í}oién ^ 
gas^bé los éná^tés, y-séreía, no á &S^^v^ 
tapados, sino á ó^adoicdbiertk. 

1 ^ flhj una Íl|tnoha má|, iy ^ otra! , 

'- '̂:" '^•••' " •••'- • ' Víeñiiií 
r'-i.:' 

üílíafto. 
..La virsfft del Pilar Mee 

tqneno.íHie^^t'trimcesoii, 
y yo le aplaudo él buen |asto 
á nnesttras^orarácelsa.' 
' Per«^e<«>m¿^éltáprob|ídó* 
con hechos qhé WÜéÉ'uéétráff̂ ^ 
son lo8-AmWBses4w"gente 

Ellos bascan en nosotros 
:^' í'.rf ta<WMÍífit'3pta*1»a«éFa •'•'-* ^ '*' "'**' 
•'» -t-^^'»«tbrafse4a» taÉrUAss ̂  .' • •'•-
I; .ftatadaafiwo^M)^pegan;b'A 

., , y á toda».|itra» del día, V 

. en ̂ el mitin y .en, la prensa, 
I ,, sobre nosotros descaigan 

las Jrfis de su impote^oia. 
"Por estas y otras raiénes 

(ifguái,dé tenerse en cuenta, 

'' gáeno 0tie*-eserfiancesa. 

pwdcmax ¿sitos & Canaleja», y hay cosas en 
a & áiÉy^ qno baste con ptopon&ael|^ tus» 
bat&n por operar el milagro de que Canalejas 
parezca un hombre enérgico j nn gobernante 
soio. Acordaron la suspensión de periódicos 
«reyeodo que el Gobierno iba & intimidarse y & 
suprin^ la censara previa, sin caer en la cuei^ 
que al Gobierno le daban nn plato de gosto con 
privado dorante anos días de la prensa repobli-
cana. Camlejas lejos de asnstaise declaró qoe 
habla previa censara paia rato y entonces los 
periódicos republicanos, después de haber per­
manecido ona semana sin salir i la calle se di­
viden en bandos, y los qne tienen venta y se 
p^odican dejando de dai números proponeron 
qne cesara la protesta, mientras qne los qn« 
vî WQ'lón constante déficit, engolosinados con 
la perqiectiva de ecohomixar anas pesetas de 
imprenta y de papel, son partidarios de prolon­
gar k-ttiaiga hasta el final. 

Resoltado, qoe sé cansaron ellos antes que 
Canalejas. : 

El presupuesto nacional de este año se salda-
l A c ^ te pasivo demás de ciento cincnenta 
mlDcmés de pesetas, y en la recaudación de in­
gresos M obswva también ana baja de sesenta 
minonm. 

;Eí^, tm ̂ considerable recaigo en las clases 
pasivfHHKin aamentoen el pasonal burocr&ti^ 
y las saJ îcaduras de! ultimó intento revolado-
nariQ,s«in la»-partidas más salientes ¿M ba­
lance del canalejismo. ¡Viva la democracia! 

tcSi Jsmos de creer \m informM del Gobierno 
pnÉogii^, diazúmeme puede ccmáderaiM firar 
i^wda If in^tcma monlRpka. No haĵ  dbi 
qyoe iM te^grunas d» SAMi y de Op^rto J D 
ám c^mp, s^ma la l ^ o t a y disporsión de Pai-
va y df su g e i ^ ^ < ^ ^ ^ mañana s^nknte 
Otros telégraiías Hî Ia^ de naévas partidas de 
mcmliqucós derrotadas y el Faiva, vencido la 
viápéa en Finhl&o Novo, reai»recé éa Pinhd-
ro Veího; í 

En réMmei^ lo ^ ft tírriá^ lOSta tá ^ 
mid ^SM peM & los canallfatas (fe la cúbonaüa, 
hay pawantes paraon rato y tendri^ que rascar 
los repiiblicanoi pi(Mi¿«a(». 

A Moróte se le estropea la plenipoteociaiia. 

U n f « i « ^ torco ha inropoesto qneá la vieja 
nsanza de Horaden y Cmiadc», Italia y Tar-
qtúa ventilen sos difeipcicias por medio de nn 
combateffin^iar. £i pde qoe los ití^anm de-
sigiwn' otro gehend, con el que péle»ía. Al 
vencedor, án más dilaciones ni reparos, le 
otorgaiian íá poseitíón de la Tripoiitania. 

Aon coando M trata de un turco, opinamos 
que por esta vez deberla creérsele; se s^oiraiia 
mocha sang^ y iu:aso la bondad del siirtema 
qi^daae Implantada para lo soceávo, en bien 
de la paz, de la civilización y de la humanidad. 

Ad deberían resolverse los Hos nadonala, 
intemádonales, los graves problemai políticos 
y las rivalidades entre los pueblos. 

Por ejemplo, nosotros ahc^naiíamos mucha 
i&ngré ri la cuestión del Sif la ventibuen en 
dudo penonal el herdco Sr. Luqoe y el Miz-
zian, y los portugueses podrian considaanw 
dich(»os Á el pldto de so país lo arr^asos eor 
cwrados ea, ona habitada Tíú'm Concito y 
Vasconcellos. Adaptado el procadioinito 4 la 
poKtica, seria tunbién ana feSd&id; nca «co-
noDÚzaríamos el ten« qoe soportar campañas 
parlam«cttarias caH«9«|ui y périodisticu con 
sólo pomn el salón de «mCuendas del Cenara-
so m. condidomn pva que pudiesen cdebrar 
alU sos lochas, bajo la fiscalización del resp^»-
ble piU>lico, \om campeones que estariesen de 
tanda. 

Insistimos ÜDL que nos parece muy atinada lo 
oomxeada «iM general turco. 

JBIEX... T QUÉ! 

Este (^nal^as de nuestros pecados tiene la 
suerte por arrobas, hay que ser sinceros y re-
eoae^iMo. T yo, por mi parte, digo la verdad, 
estoy bi^o la iniĵ residn de Una apesadumbre 
mortal; la de haberme incomodado por lo qoe 
ahora es de candente actualidad y se ha dado 
en llamar la prevta' ¡ídnsura. Lo oónfleso, m» he 
dejado llevar por el impulso impetuoso déla 
muchedumbre. 

Aun conociendo de sobra la psicología d^ ex« 
dooaóerai» que nos gobierna de que general­
mente obra irreflexivamente, me he preguntado 
yo & mi mismo: ¿Es posible que Canalla» haga 
las cosas nada más que porqae sí? ¿Para cuán­
do deja sus ironías y maquiavelismos? Esa 
cuándo llegó ya, y ahora mismo, pujante 61, al­
tanero, con mirar siniestro y frotándose las ma­
nos con fruición diabólica, pasea anhelante y 
orgulloso sobre el cadáver de la Prensé y arro­
gante exclama: {Bien... y qué! 

Y es que esa Prensa olvida que su misión ha 
de ser de paz y concordia, que se debe srga 
mentar y convencer con discretas razones y 
^empre con aquel tacto y mesura característica 
en la Prensa honrada, noble y educadora. Pero 
no es así, ciertamente, sino que ataca con furia 
inusitada al qne an^es fué su Ídolo, y en p&rra* 
ios rebosantes de ira y encono zahiere sin pie­
dad al que de la democracia hiio escabel para 
sus ambiciones políticas. La prensa de idea, fae^ 
ra de la prensa satírica, esa préhsa de nobles y 
serios ideales la tiene sin cuidado que exista la 
previa censura. Pero ¡oh, la gran prensa misti­
ficada! Esa ha querido dar & Canallas en los 
nudUlO), algo así como para que rabie cesando 
en su publicación. Y como siempre, se d<¡Ja oir 
el fl»?eá8tico eco: jBien, y quél 

Y aquí entra lo bueno, porqu<̂  gracias á Ca­
nalejas, se ha desengañado á muchísimos lecto­
res iIH ânto8 demostrando que ae viviría ea M 
méfór de los mundos, aunque los periódicos qoe 
han cesado su publicaoiéa, no volvieran á ver 
la luz pública. 

Su ¿na ironía se hrmostr ado palpable en esta 
ocasión restando importancia á U prensa, la 
cual se había arrogado una omnipotencia qne 
no había, poniéndola en la picota del ridículo y 
hundiéndola definitivamente. Gomo se ve, la 
venganza del afortunado exdemócrata ha sido 
terrible, gracias a que ha pnesto ea juego sm 
artes maquiavélicas y mediante su calculada y 
certera ironía se escucha siempre olímpico y te­
nante en el espacio el eco de su sarcástiea y 
mortificante frase: [Bien..., y quét 

FULLA BLANCA 

Lo» re|>dlicanoa se han empefiado en pro-



OondeL-J. D, C . - F i n Octtíbiré 911. 
' Í M S . — D . B. M.—PIB AbWl 911. 

. Villaescus» de Hapo.—T. P.—F4i» M»yo 9 i a 
Vlllaverde de Iscar.—E. B.—Fin Septiembre 

912. • • ^- - • 
Buendla.-C. P.-Hld. id. 
C*stíIlo de^ayuela.—A. J í . - í d . Id. 

'" Uoí Corrales.—C. I*.—Fin Junio 912. 
Palomares del O é n ^ ; - M. Z.—Pin Agosto 

Boclgano.—H. E.—Pin Diciembre 911, 
^ e s n o de tfasterpino.—Correspoñsall—Re-

eibidas 5 pactas que le abonamos en cuenta. 
Eoptiveros.—Corresponsal.—Recibidas pese­

tas ̂ ,f 5 que le abonamos en cuenta. 
Barránqullla (Colombia).—B. de O.—Fin 

4 ^ o s t o 912. 
B^fflA—Oorrespoi^al,—Bseibfdst 4,86 p«ise-

tú QOé le abonamos en cuenta. 
PW«li»i—J.^B.—Fin Jto lo 812 
VuWenoceíte.—D. S.—Pin Abrli«l2. 
Salamanca.—Corresfoawl.—BecibidM 8 p e ­

setas que le abonamos éñ etüftnta. 
WaXvétáééét OKm^so;<¿lf. O.—Fio Jnnio 9 i a 
Diezma.—J. G. A . - F i n Hayo 912. 
Yalverde del Camino.—Corresponsal.—Reci­

bidas 26,20 peseta8T4o lasque se abonan 22,46 
pesetas en cuenta. 
iiJÍBl«8.-ty. O.T-Su8erito. 
, .Bieza.—J. C. A<—No «parece Diñado el afio 

ttPfdOr, pero si su abono fln Septiembre 912. 
ft/Stmto,—A. O.-Mii Mayo 918. 

fsBermoseUe.- V^ L Ci—Fin Agüito 912. 
Gnnada.—Corresponsal.—Becíbidaf 4,89 pe-

tetas que le abonamos ea enmta. 
?llitTidviUar ém BiA».-^kat^(poia»l.- Beeibi-

ÍMí& peerás <qme le abonamos >«Q«a«ito-
OíamiUas.—B. M.—Fin Septiembre 911. 

^1ñÜendIá.-F. D.-FtnAbi-fl912. Sentimos no 
Bddeüoi complacer por e^ir b i ^ mwes i ^ -

Cfewzal de Puertas.— A. H.—Un Abril 912. 
. ..AM'f'fr**:'*"—'^,.y/-"."g"J*Í'''"-^.":''° 
I^Áijona.—Corresponsal.—Recibidas 19,60pese« 
tas que le abonamos en cuenta. 

^Eetos»;'<'t<>agM»pOiHttT;-̂ écIbldas ?,») pese­
tas que lr«%olfnniq«.en cuenta. 

Flgueií6.-B.t . y.A. J(.—Fin Octubre 911. 
Aalloba.—H. I9.>-Ftb Enei«0^8. 
Pamplona.—R. B.—RenitidaÜoíecct^fi 909. 
Melgar de Fernamental. —Corra^onSal.-Re­

cibidas 4 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Nava del Rey.—Corresponsal.-Recibidas 9 

praetas que le abonamos en cuenta. 
Amusco.—M. 8.—Fin Diciembre 911. No ten­

ga usted cuidado. 
Monforte.—M, L.--Fin Diciembre 911. 

> > BUa.«^Cor««3ponSi^.^ReeMdas 12 pesetas 
g|ie le abonamos es «uenta. ' 
., Linares.—CorresponsaL-TReclbidas 1,SQ pese-
tMÓue le abonámóis en cuenta. 
'•'%fiiÉima.--i<3«rr«Bponsál.—Recibida? 0,60 pé-
.«̂ ui>lq«B;Ie'>abte«inttS<eWi«»eMk,̂ '''' "' i>*-'''''^*-

, j w ^ que le abonamos en cuenta. 
valencia.—Corresponsal.—Recibidas 1,80 pf-

l̂ieifts ^ue le aVonamoá en cuenta. 
Zaragoza.—Corresponsal.—Recibülair2,40 líif-

.^ejtasiqps le,abonanM»^«i cu«ita¿ 
J^0rraga.—Corresponsal. — Recibidail 8<36 

nmeitá' qué' le abonamos en cuenta. 
' ' ' ^ ^ M . - J . V.^Itn Diciembre 912. 

iiA aera.—W. A.-^Fln Dlcfembre 910. 
«ü^oaaa.'-C.P.—Fin Septiembre 912. 

yyiaijiejin-í3.F.^Idem Id. 
Manacor.—F. A.—Fin Diciembre,9]y2. 

"llañAas^^^-^íon'esponsal.-Recibidas 4 pesetas 
^nBJto>abonaBios en cuenta. n ^ 
, '^yora.—Corresponsal.—Recibidas 3 pesetas 
qne le abonamos en cuenta. r 
' * Chantada.— Corresponsal. — Recibidas 32,55 
pesetas que le abonamoá en cuenta. 

diMtro Fufflitlduefia.-B. 8. A.—Fin Diciem-
,*W91l. 

«wMobro.—A. N. S.—Fin Diciembre 912. 
¡Friego de Cuenca.—B. B.—Pin Mu:zodl2. 

" Coria.—B. P.—Recibido importe suscripciones 
•Wáinlegas. 

Oaepe.̂ ^—Corresponsal. — Aumentado el pá-
4U«te. . 

SECCMÍN 0£ INUIICIOS 

Qi 18 lallaii ii mteBBít MiMk. 

ü REPUBLÍCA €IN 191..... 
UlsldD de lo que mila 

POK 

D<MaalKk.8:o O l i r l o l V e x E - t & U ó 

Para dar nna ligera idea de tan iatere-
nuate libro, ponemos á ccatiaiíadión el &i' 
4ioe de los oapibü(%: 

OAPÍTTJIO I.—¡Ya tenemos X^MÜjlioal— 
H.—ígxiBüiSañ. y fraternidad.—^UL-r-íAba-
ítí el exlranjerol-—IV.—El ranbS«>; de la 
KepúMica.—V.—El Tesoro de la B«pil-
blioa robado.—W.—La Eepública en pro-
yindaa.— YH.—Lerrotix en Madrid.— 
Vm.—La agonib 1^ gobierno provisio-

nal,—IX.—-Ttítmá> de ̂  Eédfoi^ IOTTOÚ-
jasta.—^X.—Lerronarf ê ĵKtoééfoiiô -̂ Xf. 
Bcepusnáo las cléeáU êtfi—12HI.-¿Pfóre-
2» reprwdiWB̂ -irXIAL'—El vmoetBO Midô -* 
XI7.—Polttioa cri¡a]an«:,S(d y O i d ^ y 
Soledad ViHafisanca* —iXV..—El ^oeeao 
Nido y la protesta europea.—rX Î»—Bnfi' 
oa y cáptpra de fondos -̂—XVII.--pl<as 
elecoionefl general«3. — XV^LU.—lia jgiif 
mera 'séeáím de las CbnstitiryeijtM. -— 
XIX.-^LMtonx derrotado. —XX. —La 
presideacáa de Azoárate.—XXI.—La Be-
púbUca contra el matómonio.—XX'U.̂ ~ 
cProdomosnat.—XXm.—Un ínatrímo-
niocivüyun gran chanohtillo.—^XXlV. 
Política colonial. — XXV. -*- EomanonOB 
con gorro frigio.—XXVL-r^£2analt^»pa0a 
el BaUoónr—XXVII.^Fi«6te náiatíiia, 
fma («oeria y trágico Qa de Llari»<— 
XXVUl.-SMi^y ^núaioneB.—a^XIX. 
Ün día sin Ggbiemo.—XXX.—l<e¿ro*x, 
diotadwr.—XX X f.—Las 06rtes estbrl^. 
Xaĵ Xllb—Un duelo célebre.—Folleto sen-

-Badonal de Soriano.—XXXin.—Odisea 
de Montero Bío^^^^XP'. — Se acaba 
la dictadura.—t^XXV.—La persecudóu 
rel%iosa.—XXXVI.—M(W«t, presidente 
de b BepAbMoa."^*^XXVIl.̂ Mtterte de 
Moret.—XXXVm. —M tUtimo presi­
dente.— XXXIX.—To^ arnie.-t- Aten­
tado contra P ^ z Gal^.—XL.—El últi­
mo día de la Bepúblit». 

Arvtm€> ixx&x>ox*ta.atjLte 
El <xito de esto intwresuito libro ha su­

perado en mndid las e8|>»aazia de sus au­
tores. En tinas ommtw wemmt» db los me­
ses de veranó,' loS menos ̂ pieic» para la 
vento de obras, se ha agotado'pÓr comple­
to la primera edidÓn de 16.000 ejempla­
res, caso ezcepoionalísimo en Íá«,anales de 
la librería. Y se ha flotado la edidón 
cuando los pedidos, tonto de lituana, como 
del extranjero y deXmi^^, en vez de 
K^ng^axsim iai§ Jcec^ent^i yjaoaittd©-
rablM. .^ 

Én.ialto'W îflO' l4^|tvÍ#Íii}#t^'.lr»-
bajando aotivamáiitojBn !& p̂reparadón de 
Ja S^onda edídán de la obra ^ e nO tor-

no WBÍS& una simple rdmpresióit, sino dad I 
Una nueva obra, gr^ái^ á imptnrtántísiiiuî  
eoAíecdone^refoMaas'y^adioionra. / 

Ibdd hace, pu«s, suponer c[tte ta l^giU-
da edición 3e Lá Bep^íñtí e^palíota 
en 191...f notablemento ^;rr(^da y au-
iaentada, tondrá un éxito tan extrá^di-
nario ó más, d (»be, gue la pr^ers. 

GOISTITDGIOB 
- = DB FÜSILAIOIA 

TRATADO (HMPtfrO 
I» 

REVOLUCIÓN DESDE A k i p A 
rom. 

JOSÉ ARRUFAT ME8TR|¡S 

saannoA iDiotdir 

He aquí el índice de ^ta obra m(»iu> 
mental que será laadmiradón de las ge* 
agadones futuras: 

I. De la nacionalidad.—II. De k forma 
de gobierno.—III. De las Cortes.-r«IV. Di 
los ministros.—V. De la Administradón. 
VI. De lás Contribuciones.—Vli. DeJ 
Ejérdto.—VIH. De la administración de 
lusticía.—IV. De las Clases pasivas.— 
X De la Enseñanza.—XI. De la Iglesia. 
XII. De la Diplomada.—XIII. De laa 
Aduanas.—XIV. De la libertod de Go-
merdo.'-^XV. De la observanda de to 
presente Constitución. ^ 

Un tomo de 334 páginas. 

«3«t PBI610:1̂ 80 PI8KTAS KS 

á mis. It^kst myanMesto de Hm laime. 
itafópálaBrasaUéctorf poc Salvad^ 

Moi-illéi;; director WEÍ Correo Etpañot. 
^fáime ni, por tWittiflgo Ciríd Ventá-
lló.—Don Jaime, soldado, por L. Oonii-
iez de Grandai—Preguntas que son espe-
ran^üSr y rmntestas qt»son realidades^ 
por Juan V. de M&üa,—''Doh Jaime, fm^ 
cendista, por Miguel Peñáflor.—ÍAt men­
saje de Juan del Pueblo á Don faime, 
j^r J. ArrufatMestreSj-£7n hpn^re de 
lEstadQy por Gustavo Sánchez Márqi^z. 

Pr«ei«i BO oéniiinss. 
A los corresponsales, á4o céntimos. 

PESAOUHBRES 
Novela moral, por. d Rdo. 7). Mamón 

Árrüfat, Pbro'.—Ún tom|^ de i i x i6 
cms., de i6o págé. En cartoné, pese­
tas 0,75. 

Ea la novelita Prnumum» mmiiam de agra­
dable 7 honesto anardmiento, muy, eraeetalmen-
te para la juTentud, á la cual trata el autor de 
(dar por loa senderos de la virtud y de la faca-
radec. ABHQne en esta lectura se recrea 7 deldta 
el isIiBe Con la narración de los sncesos que en la 
novela se desarro)!», naa«a se pierde de vista el 
objetivo prim^i^ qM eeiÉMUIiar, por io qoe se 
recomienda may especialmente cooio olna de pze-
ttM en ios eelegio* qne Henén por biMStii edoea-
jüiíai reK ĵ̂ Mi jdeens alamnoa. 

€€ 
CdtBCCIONES 

w 

JHIÍRC III 
Interesantísimo folleto de üctmliáM. 

Si páginas de-texto y un magnifico í 
fetratoUmÍ9mpa^leoudi4i i^-i 

Aunque éh húmero muy redud^o, te­
nemos álá venta colecciones de este des­
pampanante periódico de los años 1998-90, 
1900, 1901, 1903,1903,1904, igoS, igoo, 
1907,1008, 1909 y 1910, ó sea desde su 
fundación hasta nuestros días.' 

Pfeevfdélacoleitión dé cada liffá: 

NOTA.—El que haga la hombrada de 
adquirirlas todas, tendrá cada cdección 

• . ; - I . ' l| '|l. 

NOTA 
No se serTirÜAÜedidek alguno que no venga 

acompañado de sa importe. «I4O8 que deseen qáe 
eljenvlose haga certIfi(Mid̂ o> . ^ 5 ^ 0 requjbfito 
no respondemos de extravíos, d e W remitir nn 
iréalmás sobre el coste del libro ó de los libros. 

üsiemiaiiiiieiiiaieiiiii 
flfaíDORRflnilS 

emporqué quieren ó porque ignoran que existe 
u¿SenciUísimp remedio, acreditado por la expe­
riencia durante veinte añóá de éxito constante 
3" progresivo. . '> 

PBBGÍIJNTAl) 
á cuantos, habiendo sufrido tan molesta, afec­
ción, probaron el, ',/[: 

y 08 dirán que desde la primera c w a 

CEDE EL DOLOR 
y que á Ibs flos ó tres días se obtiene 

LA MÁS c6MPLKTA.,CURApI(&í ;. -

basifndo casi siempre 

UNA SOLA CAJA D E «ANTIMORE> 

para extirpar las hemorroides, aún en los casos 
crónicos; ' '̂  

USO EXTERNO 
Aplicación fácil, acción rápida. 

6Ki€ i>a«lsiéR 
\ , J>;|MJÍ CASA DE ̂ OPAS 

MTQM MDLii I COPAÑÍi 
San Bernardo, 5.—Madrid. 

m Huí 01 mi iÉank il niifmifuiiliiiiiiiJiíiiziMffiti, 
.. :: iiÉü Hii iii lilltm ii U\, \\M i flni, 

Pnfmntjwtüinifiirliiririiii. 
K8C0XUL P£071KSI0ÍUI. M COHTK ViSaSÁH 

(8183301A KODffiUJB} 
El s i s t ^ a lítdekije es el único con que se en-

seila tídS^Akbo. Desdé la segunda ó tercera lec-
dto , la almimaeabe emrtar, y esto la estimula t 
seguir aprendiendo y á perfeccionarse en tan att-
lísima enseUausa, al revés de lo que aneede «o» 
OÍMe«stems*^tt»abiinfea eon sus teoííks, médi-
das^psapanidOBea.' . > •̂T•"/-'•̂  '"' 

Ckr^jt^^fédo$ eipeeiaUtparafitaélii^ y tfHm*' 
fatfétmétc*. 

Completo surtido de los periódicos dé moda» dt 
lÉi aüÉ t^itÉiáae «Étai del Sztntniero. 

•-, iRUMOMDntMitÁeéKMañirm! 
JM0 2Viri iM<in«Maan. . . . . . . . . 6,00 PIM^ 
ZiaJI«lsi\irisiiHp«Hd)......... S,60 > 
JSoOmal'artiienñeéííd)... S,(K) » 
U0imíFuri»iéHm 3;0O * 
Welém'^imiietámmaL^iii,.. 0,90 > 
î odjtf's J^storíoí (temporada),... 4,QQ » 
lfmiti]^ám>er(ABr^).^). 4jSo > 
iíttmmeBu^klmméiM) i¡BO > 

TAXBfiSeC^ 

Se vendes îfanmea de toda dase de prendas « 
|^.^«al^tes pEBdoa: 

FUtéaiébiiiua....... 1,85 i , í i " 
Utat di la ida . . . . . . . . 1,S0 S,00' 
lilM»deob«vi^a.i.>^ a,oe< t,so ^ 
ídem de figsro. , . 9,00 iJM 
Idoca de torera........ 1,00 a,iSQ 
Iden de abrigo largo.. S,00 4,00 

V QuaúKimtfWipeekU ' 
mpainm$mtín4»,mmUado$yfnMoi 

JSaf<miei^fermtmmtemmutaíoñe$ 
deUuMikmuoreaaoiieidelaModa. 

Loa periódicos de modas y patrones se renitea 
i prótfiíeiaiii, franco de porte. Si se quiere tén« 
•sotoddad de ndbiriai hay que abonar óa «n i 
atas para el certificado. No se sirve pedido ̂ IgtpB 
sin previo envía de SÉ {bpóite en Übrauu Áii 
€M(0Matee, s^reatenedero'ósellosdeCdñee. 

XOBA I.A eOBBSSJPOWHDKXA Á 
/ áHTbHU HOUHX 7 GOHPlfiÜ 

Ám BemaráOj 8.~Madrid. 
m 

LEROS ^ -
CASA t)E HUESPEDES 

jax, wxsfauBLo 

HRe€L RI€S(> 
fodes eaantea saOotaa Inslleroe 

an la Ooxte se háVen foraaten» 
si es qué quieren fivir bien y barato 
deben irá la Oimk vm SSPABxnOa, 
srÚK. 8, donde dan buen tr6lo.< 

I EspcoMterbs, 8^ pisos segundos 
^ TSlQflA,'—^ó oon^o i^ esta c u f con la -^fliái 

fawg, qné. ocupa lóB ;pi«os primero y jurlfuDij ,̂ 

. Diríjanse los pedides ¿esta Administración 
C a ñ o s , 4^]í.° , •• ,\ : •:• •'. • ••' '•'•-

Prátiio dé Ifi ^ á C 1 7 J ^ 0 ]|ÍBÍelÁ8. 
Sé remite por corrreo certificado JiñadiencLp 

30 céntimos, j , 

riÉM 

:; AVJSO 
- Iod»^qnefeÍMdb'&cM!^»táMs^dteÍB fal-
enrabias sabrá el r«ne^(;«wf ib |eBdoJiJoaa 
S. Bwnab^ Vera il9,AbimÍ9» 

R € R R I H 8 ^mtBsmm> 
Tratamiento de las Hernias de éxito gañt&tíkio, 

por medio de los Aparatos especiales, con Reíd 
Frivaéilf de IbVencIón (patente núm. 37.781) átA 
ortopédico de Madrid 

DON TERONIMO FARRH GAMELL 
. , (Míe del dsng, si.'líot^l. 
véneta Mpofato» a^fedam de que as inven)^, 

asegura y garantíxa lá cónMiicfón absoluta jpvf 
manente da lasher^w, lo mismo las redeatea y 
peqne8aB«qiu».laei,u^guas y voluia^nosas, por 
grMidéÉ qne's^n les eanieraoR qneprodnscan la 
tos ó el trabajo manual. Con su traémitíénto apt' 
eiál, los hemiadoa„no sólo quedan: á cubierto d> 
todo accidente como si tal padecimiento no tuvie­
ra, sino que la mayoría consignen la caradón. !E»-
nemos infinidad de testimonios d» estas c o r í ^ -
nes qse Im ofrecemos al examen y comiirolMé» 
delpáblico. 

' Pai» eonstmir un Aparato e^ecialj, distinto on-
lerameaito de (amntov«„haa fabrSíadci basta hég, 
es necesaria la presentádón del sujeto heraiadc^ 
pues los mecanismos de adaptfMdión y de preaiéo 
para Impedbr la salida de la nei«üi4 aun oml tsn-
taja sobre la propia mane del enfermo, varían se­
gas JuiMse y desarrollo de ella, y estos detaüea 
«óieiBepuédhBn obtenw examinándola. Después te 
esto examen npsoJmsjtfflipWdemos de li^efeeto» 
otreddp^-;; |;' ^' :^ñx ¡- '"i 

Exigimos, pues, que el herniado se presento y 
^ o a ellojonfeORCiM'raconediairatos f eim-
snl'tas. • ».,, . T • ;:.•• 

1% quer#s a d q ^ ' datos y nodones que mrin-
t e i É N i M i l ^ d f *tt<^o ortopédieo el FOJ^ÉTO 

tamim^, que ha publicado redentoomHto y VW 
envía gratu á todo el mundo. 

' qÓiSfSULTA O^roPÉDIOAfipiAIl» 

jiaifADKCDtodfis Jm dioÉ no ftittvos « r el 


